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            EL  FIN  DEL   CAOS  LLEGA  QUIETAMENTE

De ÁNGEL ARANGO

GOGÓ  crecía con desmesura. Cubierta de banderas, gangarrias,  pelos, escamas y lanzas. Avanzaba por el horizonte y se agazapaba detrás de las nubes.

    --Ahí la tienes: Gogó, hija del cielo...

Gogó era hembra. Le gustaba la música y tenía miles de patas. Cuando corría, las patas se le plegaban contra el vientre y parecía un torpedo. Pero si estaba muy llena, entonces estiraba las patas y dejaba caer una lluvia de huevos que se convertían en soles, planetas y satélites, con su correspondiente polvo cósmico.

Lo del polvo la  hacía estornudar.

    --Gogó viaja en espiral; salió de un centro y se ha movido siempre en círculos mayores. 

                                                         

ASCARID  se estiró a todo lo largo y ancho del universo.

    --¡Ladrón! ¡Ladrón!

Ascarid no respondía. Envuelto en el polvo, Ascarid devoraba con gusto su alimento.

                                                          
Gogó volvió a extender sus millones de patas, y del agua surgió como una perla la forma de un cuerpo celeste.

Rodó torpemente buscando dónde ubicarse. Por fin se situó entre otros y comenzó a seguir su curso.

Ascarid arrojó llamas y humo por encima del recién nacido, pero Gogó intervino hecha una furia.

    --No estropees mi trabajo.

Ascarid, que no quería dificultades por el momento, se alejó hasta el infinito y fue a digerir lo que tenía en el vientre.

     --Ya verás—murmuró, sin embargo, antes de irse.

     --¡Ladrón!—fue lo que dijo Gogó--. ¡Ladrón!

Se agachó ahora y con gran esfuerzo depositó un sol bello como su estómago. El sol no dudó un instante y corrió a ocupar su posición preeminente.

     --Es un ser inteligente—dijo Gogó--, el más inteligente que ha nacido hoy,.

Y se rascó el vientre con sus miles de patas blancas y lluviosas.

                                                         

Gogó se movía dando grandes tumbos y ocupaba todo el mundo conocido. Cuanto existía lo había parido ella. Soles, estrellas, planetas, meteoritos y polvo  cósmico. Pero Ascarid la hostigaba, le hacía cosquillas, le arrebataba los huevos y se llevaba los planetas cuando más hermosos estaban, llenos de vegetación y cubiertos por numerosos animales.

Era la sombra de Gogó y ésta no podía vivir  sin él . Ascarid, a pesar de sus crímenes, era simpático  y versátil y si no fuera por él, Gogó jamás hubiese depositado un huevo. Era Ascarid el gran actor que dominaba los espacios con el  secreto de la vida y de la muerte. Ascarid estaba hecho de nubes  y polvo, armado de espinas y garras de fuego. Y crecía y engordaba con el trabajo de Gogó y a su vez engordaba a Gogó   para que ésta tuviese más hijos.

Pero Gogó no quería perder todo lo que hacía.

                                                         

Había, pues, dos dragones: el dragón de fuego y el dragón de agua. El dragón de fuego se llamaba  Gogó y el dragón de agua era Ascarid, o viceversa.

                                                         

Primero apareció Gogó, que venía de muy lejos, huyendo de los elegantosarcos. Era negro y no podía verse. Estuvo sola mucho tiempo, comiendo no se sabe cómo. El mundo estaba tan vacío, que no se veía ni una luz. Y todo era triste. Gogó desarrolló mucho sus facultades intelectuales. Pensó y pensó. Tenía una gran cabeza que casi le estalla y estaba llena de agua. El cuello se le alargó desmesuradamente para proteger el cuerpo de cualquier explosión de su cerebro. Gogó iba dando saltos por la oscuridad como un trompo que va a caerse. Casi no tenía patas por entonces y su piel era lisa como un espejo. Pero no brillaba ni se veía. Hasta el olfato había perdido . Gogó  llegó a olvidar lo que conocía de los elegantosarcos y comenzó a imaginar cosas. Vivía y jugaba con estas cosas que eran construcciones imaginarias. Gogó se perdía en sus repeticiones, podía, sin saber cómo ni por qué, hacer miles de veces el mismo movimiento y nunca recordaba dónde había comenzado y cómo iba a terminar. Era imposible entonces medir el tiempo y al no haber tiempo no había número ni cantidad y todo tenía el mismo tamaño y la misma forma e igual valor. Los sonidos no eran sonidos: porque Gogó los emitía, pero se quedaban dentro. ¿Cómo iba a trasladarse un sonido si no había espacio ni materia? Gogó sí estaba allí, pero Gogó misma era de agua por decir alguna cosa, pues lo único seguro es que era. Si Gogó no hubiese sido, ¿cómo sería posible que contásemos esto ahora?

    --Dime, ¿sería posible contarlo si no fuese? ¿Se   puede decir algo que no sea?

                                                                                                                         

Estas cosas se cuentan y no se creen. Ascarid perseguía a Gogó y ésta terminó por declararle la guerra. El cielo se movilizó y todo entró a formar parte de la guerra.

    --¿Los robots?

    --Los robots.

    --¿Los Em?

    --Los Em.

    --¿Los hombres?

    --Los hombres. 

    Los dos se ponían de acuerdo y se lanzaban furiosamente millones y millones de cuerpos que combatían entre sí y se despedazaban. L a guerra se midió por años-luz. Lo negro luchaba contra lo blanco y lo sólido contra lo líquido. No quedó nebulosa que no se viese envuelta. Fue tan importante, que se constituyó en sistema. Los cometas, las nebulosas, las masas de gelatina, los aerolitos, las novas, las supernovas, los quasars y los campos: todo fue concebido allí. La guerra fue el juego preferido por mucho  tiempo. Ninguno de los dos podía ganar, pero sí mantener en jaque al contrario.

    L a guerra trajo el orden y el desorden. El  principio de lo opuesto y la palabra “caos”.

                                                          

Y construyeron la Muralla. Una muralla que dividió en dos a todo el firmamento. Y tan alta que por encima de ella no podía lanzarse ni polvo meteórico. La Muralla se perdía en el infinito y aunque Ascarid buscó allí para darle la vuelta, jamás pudo hacerlo. Gogó se divertía del otro lado y daba brincos al saber que ya no tendría que soportar la presencia de Ascarid, tan enamorado y tan insistente.

                                                           

--Gogó, hija del cielo...

    Cuando Ascarid apareció junto a Gogó hubo cambios extraordinarios. Además de las dilataciones, expansiones y condensaciones, “lo-que-no-es” pasó a ser. Las dilataciones eran constantes y Gogó crecía y crecía. Era más Gogó.

    Un punto infinitamente pequeño y concebible sólo en el pensamiento de Gogó se condensó mientras Gogó crecía, y el desequilibrio provocó la luz. La luz partía de un punto infinitamente más pequeño que el que había sido concebido por Gogó, pero iluminaba y alrededor de él se formó “lo-que-es”.

    Ascarid y Gogó se movían en torno a la luz o donde creían que estaba la luz, porque era tan pequeña que no se sabe si la veían o simplemente tenían la intuición de que estaba ahí. Creyendo en ella, Ascarid y Gogó comenzaron a comportarse como si aquél fuese el centro y hubiese que girar alrededor de él.

    Creyendo en ella, Ascarid y Gogó empezaron a tenerla en cuenta en todos sus actos.

    Creyendo en ella, Ascarid y Gogó partieron de ella.

    Creyendo en ella, Ascarid y Gogó fijaron su origen.

    Creyendo en ella, Ascarid y Gogó comenzaron a ser.

    Creyendo en ella, Ascarid y Gogó inventaron la realidad.

                                                                                               

Los elegantosarcos chapoteaban en la lluvia. Eran incontables. Sus cuerpos, cubiertos de pequeñas ruedas que giraban continuamente, se entremezclaban. Al caer sobre las ruedas, el agua formaba un espeso oleaje que impedía ver su configuración y daban la impresión de tratarse de un órgano descomunal. Eran flexibles y duros, y las ruedas tenían sobre el borde pequeños dientes que rozaban unos con otros produciendo un ruido chirriante y desarmónico, que era su voz. Expresaban su disgusto o su felicidad con los mimos chirridos y únicamente alguien muy avezado podía adivinar cuál de los dos sentimientos era predominante. Como el agua no cesaba nunca, los elegantosarcos constituían un misterio y alguien los calificó de peces. Es posible que hayan sido peces y que de haber cesado la lluvia hubiesen desaparecido.  

                                                       


Ascarid llegó arrastrándose y sin aliento. Estaba débil y no extrañó aquel mundo desconocido porque no tenía fuerzas para hacerlo: los elegantosarcos lo habían consumido. Ascarid se resistió cuanto pudo debajo de la lluvia, y asediado, perforado y carcomido, llevando a los elegantosarcos dentro y fuera, se alejó dejando detrás la mitad de sí para poder escapar. Al quedar sin vida, aquella mitad centuplicó la voracidad de los elegantosarcos. La lluvia continuó descendiendo bruscamente. Los chirridos aumentaron.

    Ascarid no oía ahora más que el silencio. Todo estaba quieto.

                                                       

En torno a la luz, Ascarid y Gogó se mordían los rabos. Ascarid ya había recuperado sus fuerzas y estaba juguetón. Pasaba y repasaba por debajo de Gogó y ésta se divertía. Gogó propuso colocar una piedra cerca de la luz y entre los dos lo hicieron. Veían la luz recortarse contra el borde irregular y pensaron que el mundo era misterioso. Ascarid y Gogó prefirieron vivir detrás de la piedra y asomarse ocasionalmente a ver la luz del punto.

    --La luz está ahí—decían y volvían a esconderse detrás de la piedra.

    Gogó, luchando contra los impulsos de Ascarid, se fue a situar frente a la luz. Pero Ascarid alzaba la cola como un penacho e iba a enroscarla por encima de la piedra alrededor del cuello delgado de Gogó. ¿Qué hacer?

    Un día Ascarid vio algo nuevo junto a la piedra y al examinarlo se dio cuenta de que era un árbol. Ascarid comenzó a jugar con el árbol, pasándole por debajo y hasta trepándose a él. Pero no era lo mismo. El árbol no se movía y era duro. Había sido puesto allí por Gogó.

    --No me gusta—dijo y lo arrancó con la cola y se lo lanzó a Gogó  con fuerza por encima de la piedra.

                                                         

Diríase  un gran palacio. Un palacio largo y negro como cueva, con planchas de aluminio que sonaban. El vacío producía gotas. Era espléndido unir las gotas y verlas separarse después. Se escurrían lentamente hacia la salida y recibían un golpe final que las ponía en órbita.

                                                           

--¡Un sol bobo1

    Apenas podía creer en aquella bola diminuta que había salido de su cuerpo.

     --¿Qué vamos a hacer con él?

      --No lo toques.

      --Me lo comeré

      --No lo toques—dijo Gogó.

                                                              

Ascarid amaba a Gogó por encima de todas las cosas. Le gustaba arrastrar sus escamas por las espaldas dentelladas y confundir las dos colas. El fuego sobre el agua. Gogó lo soportaba hasta donde podía, levantando su cabeza que ahora era mucho más hermosa. Los ojos de Gogó crecían de un color negro intenso que resaltaba cuando junto a ellos aparecían los ojos de Ascarid, múltiples, compuestos de miles y millones de burbujas que surgían por todas partes, delatando la voracidad y el vicio.         

    Gogó era tierna. Podía resistir los encuentros continuados, pero finalmente le daba lástima y lo dejaba hacer. Allá arriba, al final del cuello largo, la cabeza de Gogó quedaba huérfana y Ascarid arremetía contra todo el cuerpo enorme con el fuego y el humo y le arrojaba piedras. Luego comenzaba a caminar por sus vértebras con un virtuoso equilibrio hasta que  podía clavarle los espolones de las garras en el cuello y el fuego a  chorro encendido hacía hervir el agua de Gogó en un surtidor de espuma. 

                                                                                               

     Ascarid terminaba dando saltos y cubierto de ojos. Se iba soplando nubes mientras Gogó esperaba por un tiempo a ver qué era. A Gogó le gustaban los planetas que podían ser negros como sus ojos y llenarse de animales, pero Ascarid, que sólo pensaba en comérselos, prefería los soles enormes cubiertos de fuego, mucho más nutritivos.

                                                               

--No puedes comerte a tus hijos.

     --Ya no puedo soportar el hambre.

     --Pero no puedes comerte a tus hijos. Me canso de sembrar el cielo y nunca acabo.

                                                                  

--A veces el cielo parece inocente. Uno mira hacia arriba y no ve más que estrellas. 

                                                               


Gogó los plantaba a tresbolillo y esperaba a la vida. No siempre ocurría. A veces cambiaban de color. Se cubrían o no de árboles y ciénagas y luego aparecían o no las aves y los reptiles. Los reptiles se movían como montañas, con gran esfuerzo, pero en algo también se parecían a Gogó.

                                                               

“Gogó salió de un centro. No cabe  duda. L a única forma posible de desarrollar un mundo como el que ha hecho Gogó es a partir de cero. Ha estado dando vueltas en un radio cada vez mayor, acompañada siempre por Ascarid. Ascarid es un factor indispensable en la Creación. Habrá habido luchas, habrá habido choques, pero siempre han vuelto a reunirse para seguirse amando. Hace tiempo ya que la espiral pasó por aquí. Ascarid  entonces tenía hambre. Era joven y estaba lleno de vigor. Gogó defendió este planeta tesoneramente. Vean las grietas que  existen en la superficie. Ascarid nos tenía en sus garras cuando Gogó se dio cuenta. Por poco se desquicia el sistema solar. Hubo una ruptura de las ecuaciones y el equilibrio ya no fue el mismo. Los astros chocaron y por miles de años estuvimos en peligro de que nos ocurriese algo igual. Pero Ascarid tuvo que renunciar a su idea. Gogó siguió sembrando el cielo de nuevos sistemas, cubriéndolo todo de soles y estrellas, con una obsesión metagaláctica.”

                                                               

-¿Qué pensarán los hombres que viven en esos mundos?

     --Los hombres no saben nada; explican las cosas su  manera.

                                                                                

“Ascarid era formidable, prepotente, con el pecho cubierto de medallas. Podía carbonizar hasta la luz. Se oía su presencia. Venía siempre acompañado de nubes y relámpagos que dejaba caer de la boca. La mayor de las tormentas no alcanzaba el tamaño de uno de sus puños. Podía interponerse frente al sol y entonces era como si todo hubiese regresado al punto original, con una luz tan diminuta que en torno a ella sólo podía inventarse el mundo. Ascarid era orgulloso, fatuo, voraz y libertino. Estúpido, además, y muy temible. Arrastraba una cola extraordinaria, que era tan larga como la Muralla y sus órganos eran más voluminosos que las mayores planetas conocidos...”

                                                               

Gogó amaba la música. Llevaba los instrumentos colgados del cuerpo y los hacía sonar estrepitosamente. Con el tiempo llegó a componer sinfonías. La música apareció  mucho antes que la vegetación en los planetas. Por eso Gogó decía siempre que había alguna relación entre ellas y no cesaba de tocar. Gogó amaba las cosas que crecían. Y cuando vio que una de aquellas cosas podía moverse –el primer animal—casi enloquece de alegría.

     --Míralo, se mueve como nosotros—le dijo a Ascarid, y lo estuvo vigilando mucho tiempo para ver lo que hacía, hasta que encontró otro igual  y vio que se reunían y jugaban. Más tarde aparecieron más y perdió interés, pero siempre deseaba ver los planetas habitados y comparaba unos animales con otros y los encontraba diferentes.

      En estas búsquedas halló uno que se parecía a Ascarid, y a ella misma. Acercó sus grandes ojos negros casi hasta hacer contacto con la superficie y lo vio escondido  en un semicírculo de árboles muy altos que filtraban la luz del sol y le daban un aire espectral. A su alrededor pululaban animales mucho más pequeños, que supuso fueran su alimento. Pero el animal no se movía. Gogó giró su cuello muchas veces alrededor del planeta en una sucesión incontable de días y noches, con toda la paciencia femenina de que era capaz, y cuando  ya el planeta había dado una vuelta completa alrededor del sol, se cansó de observarlo. El animal estaba inmóvil como una estatua y ella tenía que hacer. 

                                                              

Ascarid no podía dar marcha atrás. Tenía que seguir a Gogó en su espiral infinita porque si no, Gogó no pondría más huevos. Y a pesar del largo camino recorrido, Ascarid sabía que lo que quedaba atrás no le alcanzaría para sobrevivir media vida.

     Aunque Ascarid era fuerte, Gogó era de suma sabiduría y continuó dando huevos solamente. 

                                                                
Ascarid era largo y estrecho, con unas patas traseras tan cortas que se le perdían en el cuerpo.

                                                                

La Muralla desapareció con el tiempo. Particularmente cuando Gogó quiso. Habían estado alejados uno del otro y al  principio Gogó  se había divertido. Ascarid trataba inútilmente de atravesar la Muralla. Pero las cosas no avanzaban. Lo poco que existía permanecía igual. Salvo que el mundo se expansionaba y las distancias eran mayores. Todo quedaba más lejos. Aumentaba la soledad. Y Gogó no podía producir más que polvo flotante que la intoxicaba. Tenía paz. Pero un día se despertó y vio que sólo la rodeaban cuatro o cinco planetas del universo que hasta entonces había creado, y pensó que pronto las catástrofes naturales podrían destruirlos y estaría irremisiblemente sola. Miró hacia la Muralla y se sintió sin fuerzas. Desplazándose con cuidado para no interrumpir el curso de las estrellas, Gogó marchó decidida contra la Muralla y de un solo golpe la echó abajo. Del otro lado, sorprendido y boquiabierto, estaba Ascarid, en un firmamento completamente oscuro y sin soles. Gogó penetró a través del hueco que había dejado en la Muralla y se le acercó. Pero la furia de Ascarid había desaparecido. 

                                                                  

Desconcertado, vio cómo Gogó empezaba a tocar sus instrumentos y llenaba todo el ámbito de música. El ritmo lo devolvió a la vida. Ascarid se sacudió las escamas y tensó su cuerpo. Quedó extendido a lo largo como un cañón para luego revolverse en  una etcétera . Saltando sobre las cortas patas traseras, Ascarid  pasó al otro lado del mundo, donde había vivido Gogó y hábilmente, con la velocidad de un rayo, atrapó los cinco planetas que colgaban del espacio y dejó el cielo vacío.

     La música de Gogó llegaba hasta él como un reto. Ascarid se retorció sobre sus curvas y un remolino cayó encima de Gogó.

                                                                 
Era largo y estrecho, con unas patas traseras tan cortas que se le perdían en el cuerpo. Detrás de las patas, que eran dos, venía la cola. La cola era dura y cilíndrica y con ella alteraba el curso de las estrellas y escogía las que encontraba más apetitosas. Cuando comía, su cuerpo se ondulaba, no tanto por el tamaño de los planetas como por los movimientos que hacía para deglutirlos. Tenía una corona y garfios y dos cortas garras que arrancaban junto a la cabeza para protegerla. En el espacio que dejaban libres los espolones y los garfios no se veía más que ojos, que aparecían y desaparecían. Los ojos estaban también en el cuello y en todo el cuerpo.

                                                          

En muchos planetas comenzaban a verse ya animales como aquél que no se movía, y cada vez se parecían más y más a Gogó. A alguno le faltaba la mitad y por sus ruinas subían y bajaban los más pequeños transportando sus pedazos. Gogó sintió náuseas y  su furia casi la hace destrozar el planeta, pero sólo lo envolvió en rayos y lo mojó. El agua era tanta, que al final aquella bola parecía una gota en el espacio.

     --¿Estás llorando?

     --No, ¿quién dijo?

                                                           

Pasó el tiempo y la gota se secó.  Los animales pequeños volvieron a aparecer, pero andaban lejos de lo que quedaba del animal inmóvil. Gogó no las tenía todas consigo. Eran tan numerosos y ágiles que le daban asco. No tenían dignidad como los saurios ni eran terribles como los elegantosarcos. En cuanto a los animales inmóviles, dejaron de aparecer y los que quedaban  fueron agotándose y se desintegraron.

     Gogó siguió bañando los planetas con chorros que salían de sus millones de patas. Por siglos no se veía más que agua. Los árboles morían y la superficie de los astros quedaba armoniosa y pulida. 
Apenas cesaba el baño, el agua corría por la esfera y se iba al cielo. Los planetas se cubrieron de nubes. No siempre, sin embargo, había algo dentro de las nubes y Ascarid apretó muchas inútilmente entre sus dientes. 
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